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En el año 1884, el antropólo-
go holandés Ten Kate reportó la 
existencia de algunos entierros 
secundarios encontrados en las 
Islas de Cerralvo y Espíritu Santo, 
así como de algunos otros sitios en 
la región del Cabo San Lucas, en la 
Península de Baja California. Sin 
embargo, corresponde a William 
C. Massey realizar, en el año 1947, 
las primeras excavaciones arqueo-
lógicas en la península, de las 
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que se obtuvo la mayor colección 
osteológica. 

La población esquelética recu-
perada pertenece al grupo lingüís-
tico de los Guaicura (Uriarte, 1974; 
Massey, 1947), mejor conocidos co-
mo Pericúes (Romano, 1977; Pompa, 
1977), grupo de cazadores, recolec-
tores y pescadores que habitaron 
la zona sur de la península conocida 
arqueológicamente como Cultura  
de “Las Palmas”, ubicada cronológi-

camente hace más o menos 700 años 
(1320–1420 d.C.) (Tyson, 1976). 

Estos materiales esqueléticos 
han llamado la atención de diversos 
investigadores desde el siglo XIX, 
ya que por sus características físi-
cas, en particular el índice craneal 
horizontal que los clasifica como 
hiperdolicenciadoocéfalos, la ca-
ra alargada (leptenos) y las órbitas 
altas (hipsiconos), el grupo de los 
Pericues ha sido considerado por 
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Diguet (1905), Romano (1977) y 
Pompa (1977), como descendiente 
de los primeros pobladores de Amé-
rica y que se mantuvieron aislados. 

Otro de los temas que despierta 
interés en esta población, es el culto 
que los habitantes de la penínsu-
la daban a sus muertos, así como 
a los funerales y a la pacificación 
de los espíritus. Así lo reporta Uriar-
te en 1974, y señala que después de 
atender a cuanto se refería a su sub-
sistencia, su mayor dedicación era 
hacia los muertos. 

Son varios los investigadores 
que escriben acerca de las prácti-
cas funerarias en la península de 
Baja California, entre ellos Ten Ka-
te (1884), William Massey (1955) y 
Uriarte (1974), quienes identifican, 
de acuerdo con la situación geo-
gráfica del grupo dentro de la pe-
nínsula, prácticas funerarias muy 
particulares.

En el norte, donde habitaban 
las culturas Jollana y Yumana, se 
practicaba la cremación. En la re-
gión central, habitada por la cultu-
ra Comondú, se sabe que además 
de practicar la cremación, también 
inhumaban a sus muertos. Y en la 
región del sur, donde se desarrolla-
ba la cultura de la Palmas, se indica 
que los huesos eran pintados con 

un pigmento rojo (Massey, 1955 y 
Uriarte, 1974).

De esta última cultura, a la que 
corresponde la muestra ósea en es-
tudio, se reportan dos tipos de en-
tierros:

Los secundarios, que eran colo-
cados en bultos, y los cuales gene-
ralmente se encontraban pintados 
con pigmento rojo, y los primarios; 
ya sea extendidos o flexionados, sin 
presentar evidencias del pigmento.

Massey (1955) y Uriarte (1974), 
sugieren que los huesos eran descar-
nados antes de ser pintados de rojo, 
desconociendo los procedimientos 
empleados; además, mencionan que 
quien realizaba dicha tarea, así co-
mo la elaboración de los bultos era 
gente especializada.

Boshier y Beaumont; (1972, cfr. 
Uriarte, 1974), suponen que en el 
caso de los primeros, la costumbre
de pintar de rojo los huesos de los 
muertos y que aparece también 
entre otros grupos aborígenes del 
mundo, se debe a la asociación del 
rojo con la sangre, o sea con la vida. 

El presente trabajo pretende in-
dagar si es que en verdad algunos de 
los restos de los habitantes de la zo-
na del Cabo de la Península de Baja 
California fueron descarnados, y de 
ser posible inferir cuál fue el proce-

so que tuvieron los huesos antes de 
ser pintados.

Material 
Se revisó macroscópicamente 
la colección ósea de los Pericú 
procedente de la región del Cabo, 
la cual se encuentra en el acervo 
osteológico de la Dirección de An-
tropología Física del INAH. Dicha 
colección se conforma aproxima-
damente de 80 individuos, mu-
chos de ellos incompletos, ya que 
varios entierros están representa-
dos por uno o dos huesos sueltos. 
En general, el material permane-
ce en buenas condiciones, aunque 
en algunos casos el alto grado de 
intemperización no permitió una 
observación adecuada. 

La población se distribuye de la 
siguiente manera: 
Infantiles, 17: uno de ellos pertene-
ciente a la primera infancia, otro a 
la segunda infancia y el resto debido 
a su mala conservación no se pudo 
precisar la edad. Individuos feme-
ninos, 13: tres son adolescentes, 
un subadulto, seis adultos jóvenes y 
tres adultos medios. En cuanto a los 
masculinos, se pudo identificar a 17: 
dos adultos jóvenes y 15 adultos me-
dios. Debido a la mala conservación 
que guardaban algunos de los mate-
riales fue imposible estimar edad y 
sexo a 33 individuos.

Técnicas 
En primer lugar, se revisó la asig-
nación de edad y sexo de todos los 
esqueletos, ya que en la mayoría de 
los adultos estos datos ya habían si-
do otorgados, en aquellos casos en 
que fue necesario, se les estimó la 
edad y sexo usando los estándares 
usuales en osteología (Krogman e 
Iscan, 1986; Ferembach et al., 1979; 
Ubelaker, 1989). Posteriormente, 
utilizando lupas de 10 aumentos 
se observaron con detalle, con el 
fin de determinar todas aquellas 
alteraciones de tipo cultural y na-
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tural que presentaran. Todas ellas 
se registraron en cédulas gráficas, 
indicando su posición anatómica 
en el esqueleto. Este tipo de regis-
tro permite determinar un patrón 
de presencia de las alteraciones 
tafonómicas culturales observadas, 
a partir del cual es posible inferir 
las acciones y procesos que tuvie-
ron lugar, así como el fenómeno 
que ocasionó dichas alteraciones 
(Pijoan, 1997). 

Resultados 
Los resultados obtenidos a partir 
de la observación de los materiales 
óseos procedentes de la región del 
Cabo de la Península de Baja Ca-
lifornia muestran la presencia de 
cuatro tipos de acciones culturales: 
marcas de corte, impactos por pre-
sión, exposición térmica y presencia 
de pigmento rojo. 

Como los materiales proceden 
de diversos sitios, creímos conve-
niente analizar cada uno de ellos 
por separado para posteriormente 
compararlos entre sí.

Agua Amarga: De este sitio existen 
los restos de por lo menos 11 indivi-
duos. Sin embargo, algunos de ellos 
están representados únicamente por 
un hueso. Nueve tienen presencia de 
pintura, además, ninguno muestra 
impactos o exposición térmica.

En cuanto a la presencia de pin-
tura, podemos indicar que los hue-
sos de individuos infantiles tienen 
pigmento en todas sus caras, al igual 
que algunos adultos. Sólo en dos ca-
sos vemos que las superficies de las 
articulaciones no lo presentan.

Hay un individuo adulto mascu-
lino (representado por un húmero 
derecho, un ilíaco izquierdo y un 
sacro, todos ellos pintados de rojo) 
que presenta marcas de corte en el 
húmero, por debajo de la cabeza, 
así como en la parte media de la 
diáfisis por su parte anterior y por 
arriba de ambos lados de la cavidad 
olecraniana, en su parte posterior. 

Estos cortes fueron dejados al afec-
tar en la parte de la diáfisis, la tra-
yectoria del músculo vasto interno 
del triceps, en varias de sus partes; 
mientras que aquellos que se en-
cuentran por debajo de las superfi-
cies articulares, lo fueron al realizar 
el desmembramiento. Cabe señalar 
que los otros huesos del entierro no 
tienen cortes.

Farallón de Cabo San Lucas: En 
este sitio se localizaron los restos 
de por lo menos cuatro individuos, 
en muy mal estado de conservación, 
ya que presentan evidencia de in-
temperismo. Algunos de los huesos 
presentan restos de pigmento rojo 
deslavado, de éstos se pudo deter-
minar que en un húmero, un fémur 
y un ilíaco no había pintura en las 
superficies articulares.

Cabo Pulmo: De este sitio existen 
huesos de por lo menos 13 indivi-
duos, de los cuales seis tienen restos 
de pigmento rojo y dos de exposi-
ción térmica.

En lo que respecta a la expo-
sición térmica, ésta se observó en 
dos individuos adultos y fue reali-
zada cuando los huesos ya estaban 
secos. Ninguno de ellos presenta 
pigmento.

En cuanto a la presencia de pin-
tura, ésta se encuentra sobre los 
restos de dos individuos adultos 
masculinos y en tres infantiles. En 
lo que respecta a los adultos, en uno 
de ellos la pintura se encuentra en 
todas las caras de los huesos, mien-
tras que en el otro las superficies 
articulares carecen de ella. Los in-
fantiles también la presentan y cu-
bre la totalidad de los huesos.

Los Frailes: De este sitio fue posi-
ble determinar que existen por lo 
menos cuatro individuos. De ellos, 
uno está intemperizado y muy frag-
mentado; dos no presentan ningún 
tipo de alteración cultural y el úl-
timo, un adulto masculino, tiene 
marcas de corte, y presencia de pig-
mento rojo.

Los cortes se observan, en pri-
mer lugar sobre la tercera vértebra 
cervical, en forma de una serie de 
cortes paralelos entre sí, los cuales 
se localizan por arriba de la super-
ficie articular distal del cuerpo, so-
bre la parte proximal de las apófisis 
espinosas y por debajo de ambas 
articulaciones superiores. Por otra 
parte vemos una serie de pequeños 
cortes lineales, paralelos entre sí, 
sobre el borde del canal bicipital del 
húmero de lado izquierdo, al igual 
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que sobre la porción inferior del 
borde anterior del radio derecho; 
asimismo, se observa una serie de 
largas líneas paralelas entrecruza-
das sobre la cara anterior y dos pe-
queñas sobre el borde posterior del 
trocánter mayor del fémur derecho, 
además una serie de cortes para-
lelos por debajo de la cara externa 
del trocánter mayor del izquierdo; 
aparecen otros sobre la tuberosidad 
anterior de la tibia izquierda. Estos 
cortes fueron dejados al separar el 
cráneo del resto de la columna ver-
tebral, así como al desprender el 
músculo pectoral mayor y el dorsal 
ancho del húmero; el pronador cua-
drado del radio; el vasto externo, el 
glúteo mediano y mayor, y el tercer 
aductor de los fémures; así como el 
tendón rotuliano del cuadríceps de 
la tibia. Es decir, en todos los ca-
sos se están cortando los paquetes 
musculares y tendinosos que se in-
sertan en estos huesos.

En este mismo individuo vemos 
que falta gran parte de la columna 
vertebral. En cuanto al pigmento, 
podemos señalar que éste se en-
cuentra sobre todas las caras de los 
huesos, excepto, en general, en las 
superficies articulares.

Piedra Gorda: De este sitio se ob-
tuvieron los restos de aproxima-
damente 28 individuos. De éstos, 
dos presentan marcas de corte en 
alguno de sus huesos, en uno hay 
un impacto por presión, tres tienen 
exposición térmica y siete con pre-
sencia de pigmento.

En cuanto a los cortes, podemos 
señalar que se presentan sobre el 
lado derecho (frontal y parietal) del 
cráneo de un individuo infantil, en 
forma de ligeros cortes lineales en-
trecruzados que parecen haber sido 
ocasionados al desprender el tegu-
mento y tejido blando de esta región. 
Además se presenta pigmento en to-
das las caras de los huesos, excepto 
en las superficies articulares. Ade-
más del individuo infantil descrito 

anteriormente, existen seis sujetos 
adicionales que presentan pigmento 
rojo en todos ellos, excepto uno que 
se encontraba intemperizado por lo 
que no fue posible determinarlo.

Asimismo, un húmero derecho 
de un individuo adulto masculino 
presenta numerosos cortes lineales 
paralelos entre sí por debajo del ca-
nal bicipital, por su cara anterior y 
sobre el canal de torsión de la cara 
posterior. Estos cortes afectaron al 
dorsal ancho, el redondo mayor y el 
pectoral mayor, y por otro lado el 
vasto externo del tríceps y el bra-
quial anterior. Cabe mencionar que 
este hueso no presenta pigmenta-
ción en su superficie.

La exposición térmica se ob-
servó en tres individuos, dos de los 
cuales en estado seco, y en un crá-
neo de adulto, en fresco.

Merece ser mencionada la pre-
sencia de un impacto por presión 
por fuera de la articulación proxi-
mal de una clavícula izquierda de 
un individuo adulto femenino.

Punta Pescadero: De este sitio 
existen los restos de aproximada-
mente 21 individuos. De ellos, 
únicamente los huesos de un in-
fantil se encuentran totalmente 
pigmentados.

Discusión y conclusiones
Si consideramos la cantidad de in-
dividuos que conforman la mues-
tra, vemos que en muy pocos se 
observan marcas de corte o impac-
tos por presión sobre los huesos. En 
dos individuos adultos encontra-
mos cortes sobre los húmeros de-
rechos, ambos afectados en sitios 
similares. En un sujeto infantil se 
presentan sobre el lado izquierdo 
del cráneo, donde parecen haber 
afectado las partes blandas de es-
ta región. Únicamente en un sujeto 
adulto masculino, procedente del 
sitio de Los Frailes, los cortes se 
localizan sobre varios huesos, pri-
mordialmente los largos, así como 

el húmero izquierdo, ambos fému-
res y la tibia izquierda; sin embar-
go, también se pudieron identificar 
sobre la lámina y ambas apófisis 
articulares inferiores de la tercera 
vértebra cervical. 

En general, estas alteraciones, 
aunque parecen ser debidas a un 
descarnamiento, en realidad son 
más bien ocasionadas al tratar de 
llegar a la articulación para lograr el 
desmembrado. Sólo en un caso ve-
mos un impacto por presión en un 
hueso( el cual, por su parte, no tiene 
marcas de corte). Este tipo de altera-
ción queda sobre las superficies arti-
culares al momento de introducir un 
instrumento en la articulación para 
separarla y efectuar el desmembra-
do (Pijoan y Mansilla, 2004).

Por otro lado, al analizar la pre-
sencia de pigmento sobre los restos, 
vemos que un número importante 
de individuos lo presentan. No obs-
tante, observamos una importante 
diferencia entre algunos de ellos, 
puesto que en ciertos casos los hue-
sos se encuentran totalmente cu-
biertos por todos lados, incluyendo 
las superficies articulares; mientras 
que en otros cuantos, las articula-
ciones no lo tienen.

De lo anterior, inferimos que en 
estos últimos casos los cuerpos se 
encontraban aún articulados cuan-
do les fue esparcido el pigmento, 
mientras que en otros ya se encon-
traban totalmente esqueletizados o 
habían sido desarticulados. En este 
último caso, se encuentran todos 
los restos infantiles con pigmento, 
excepto del procedente de Piedra 
Gorda, que además tiene cortes so-
bre el cráneo.

Finalmente, podemos señalar 
que en cinco casos los huesos ya 
secos fueron quemados ligeramen-
te. Lo anterior se ve únicamente en 
los sitios de Cabo Pulmo y de Piedra 
Gorda.

De lo expuesto, podemos propo-
ner que los habitantes de la cultura 
de Las Palmas tenían un complejo 
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sistema de enterramiento y de cul-
to a los muertos, que posiblemente 
conllevaba depositar a sus difun-
tos en bultos mortuorios dentro de 
cuevas. Posteriormente, en algunos 
casos, éstos fueron extraídos del 
bulto para ponerles pigmento. En 
ciertas ocasiones en que el cuerpo 
no estaba totalmente esqueletiza-
do y desarticulado, se procedía a 
cortar aquellos músculos y/o ten-
dones que aún quedaban, con el fin 
de completar el desarticulado. Sin 
embargo, algunos fueron pigmen-
tados cuando aún estaban articula-
dos, separados únicamente al nivel 
de la columna dorsal. Los infantiles 
en general están pintados en su to-
talidad. Además, en la mayoría de 
los entierros pintados vemos partes 
corporales faltantes.

Lo que no nos queda claro es 
si después de esparcir la tierra ro-
ja sobre los huesos, éstos volvían 
a ser introducidos en los textiles 
del bulto o si eran colocados so-
bre el piso de la cueva. Lo anterior 
es debido a que existen muchos 
de ellos que presentan huellas de 
intemperismo y el pigmento está 
deslavado, lo que hubiese ocu-
rrido si los huesos hubieran sido 
colocados sobre el piso y algunos 
hubieran sido afectados por escu-
rrimientos al interior de la cueva. 
Tampoco sabemos cual era el cri-
terio para elegir aquellos que fue-
ran pintados, ya que los vemos de 
todas las edades y sexos, al igual 
que los que no lo fueron.

Si volvemos a lo expuesto por 
Massey y Uriarte de que los muer-
tos eran descarnados para ser 
pintados, vemos que no existen 
pruebas contundentes para dicha 
afirmación. Esto nos evidencia 
que es necesario hacer un cuida-
doso análisis de los datos y confir-
mar la evidencia osteológica.
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